
La llama cubana en la poesía,
desdeel Siglo XVII hastaMani’

Todapoesíaescritapor cubanoses cubana.Perono en todaella apare-
ce la llama de cubanidadquepuededistinguirla dela poesíauniversal.No
es posible(por falta de espacio)reseñarminuciosamentetodolo quese ha
escrito querevelael inicio y el desarrollode unalírica genuinamentecuba-
na Poreso,aquísólo se señalaránalgunosgrandeshitosquejalonanlaru-
ta seguidapor los bardosen el complejoprocesoquelleva lentamenteal
nacimiento,la integracióny la creaciónde la nacionalidadcubanay de
su poesía.

En épocatan lejanacomo el año 1608 ya se puededescubrirel influjo
dela islaen elcanarioSilvestrede Balboa,quedominadoporlarlétorade
su flora y su faunala haceresaltaren elprimerpoemaescritoen Cubacu-
yo texto se conserva.Espejodepaciencia, compuestocon motivo de unhe-
chohistóricotanapartadodel arcadismolírico comoel secuestrodcl Obis-
po JuandelasCabezasAlíamiranoporel corsariofrancésGilbertoGirón,
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su rescate,y el triunfo final de losvecinosdeBayamoquefuerona la bahía
de Manzanillo,dondeestabafondeadoel pirata.quien fue muerto en sin-
gularcombateconel negroSalvador.El colory elambientenativosdeesta
obra la distinguende cualquierpoemaeuropeo.Veámosla enumeración
de flores y frutas del país.

le ofrecenfrutas con graciososritos,
guanábanas,gegirasy caimitos.
Vinieron de los pastoslas napeas,
y al hombrotraecadauna un pisitaco,
y entrecadatres de ellas dos bateas
de flores olorosasde navaco.
De los pradosque cercanlas aldeas
vienencargadasde mehí y tabaco,
mameyes,piñas.tunasy aguacates,
plátanosy mamonesy tomates.

Y pecesde río, comunesen Cuba.

De arroyosy de ríos a granprisa
salen náyadespuras,cristalinas,
con muchojaguará,dajaoy lisa,
camarones,viajacasy guabinas(68-9)

Así como:

de aquellashicoteasde Masabo

muchasiguanas,patosy jutias. (70)

El poemapresentatodoslos gruposétnicosquehan contribuidoa la
formación de la poblacióncubana:indios aborígenes,negrosafricanos,
blancoseuropeosy criollos-bronce,ébanoy mármol.En especialse exalta
al esclavonegrocriollo Salvador,quevenciópersonalmenteal pirata.y se
pide que se le concedala libertad. En la relación de los cubanosse cita
a«RodrigoMartín,indio gallardo»,y «Unindio de los nuestrossolamente!
muriódeunaheridapenetrante,/sinquehubiesemásdañoennuestragen-
te». Espejode pacienciaes un poemaépicocon un protagonistacolectivo:
el pueblode Cuba,queyaen aquellaremotaépocateníalas semillasétni-
casquecon el transcurrirde los siglos habríande contribuir a la forma-
ción de la nacióncubana.

De los seissonetoslaudatoriosdedicadospor suscompañerosde ar-
masal autor,trespor lo menossalierondela plumade naturalesde la isla.
Uno de los sonetistasexpresaclaramente:«estesonetocriollo de la tic-
aa»47.Y otro describebrevey encomiásticamentepor primeravez el pai-
sajecubano:
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Dorada isla de Cuba o Fernandina,
de cuyasaltascumbreseminentes
bajan a los arroyos,ríos y fuentes
el acendradooro y plata tina. (52)

Consecuentemente.Espejo de paciencia es un sorprendenteprimer
ejemplo(en el primerpoemaquese conoce)de la identificacióndel autor
conel mediocubanopor sus enumeracionesde la llora y la fauna,por la
lengua.por los tipos humanosregionales,y por el sentimientode orgullo
local.

Más de una centuriay media después,JoséFélix Martin de Arrate
(1669-1766)terminasuhistoriadeLa Habana.LlavedelNuevoMundo,antemu-
ralde las Indias Occidental&(1761).conun sonetode exaltadoamora su ciu-
dad. Es decir,de puro sentimientolocal, habanero,de su tierra,(Olivera47).

Másdeun cuartodesiglo despuéssurgeelPapelperiódicodeLaHabana
(1790-1805)dondeaparecenalgunasfábulasversificadasdeasuntonativo,
comola titulada «El tabacoverdey el gusano»y lade «El Guacamayo,el
carpinteroy el cao».(Olivera64-5). Carecendevalor literario, peroejem-
plifican lo vernáculoen el temay la lengua. En ese periódicocolaboraba
Manuel deZequciray Arango(1764-1846)/poetahabaneroquese convier-
te en el primeroquese inspiratotalmenteen la naturalezade supaísen su
oda«A la piña». apoteósisdeesa fruta queensalzacomo símbolode la is-
la. En estacomposiciónbucólica. Zequeiracrea una biografíafantástica
de la piñadesdequenacehastaquela llevanal Olimpo, dondetriunfa y es
aclamadapor todoslos dioses.Estejuego neoclásico,conparamentosto-
ma(losde la mitología,adquireemocióncriolla y patrióticaen estrofasco-
mo las dos siguientes:

Salve, suelofeliz, dondeprodiga
madrenaturalezaen abundancia
la odoríferaplantafumigable!
¡Salve, feliz Habana! (193)

Y así la auroracon divino aliento
brotandoperlasqueen su senocuaja,
conservetu esplendor,para que seas
la pompade mi patria. (194)

Un amigo de Zequeira,el santiagueroManuel Justo de Rubalcava
(1769-1805),compuso,entreotras.dos silvas dedicadasal tabacoy unaa
las frutas, llamada«Silva cubana»o «Las frutas de Cuba.»Aunquehan
surgidodudassobrelapaternidaddeestepoema,sele atribuyeaél. Rubal-
cavadescribeabundantesfrutascubanasdestacandosuaroma,susabory
su superioridadsobrelas europeas,con lo que inicia una distinción en
cuantoa las frutas respectivas.La naturalezaprovocaun contrapunteode
donesqueapuntaya elcomienzodeun separatismoinconsciente.Veámos
algunosde los versosque indican estanuevamodalidad.
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Más suaveque la pera
en Cubaes la gratísimaguayaba

El marañónfragante
másgrato que la guindasi madura,(368)

La papayasabrosa
al melónen su forma parecida,
peromásgenerosa(369)

IgnacioValdésMachuca(1792-1851),queusabael nombreliterario de
Desval,es uno de los precursoresde la tendenciarománticay patriótica
que se convertiráen el siboneismoo siboneyismo,que llegaráa su ápice
con Fornaris.Véasesu«Villancico» publicadoen 1833:

Riberasdel Almedares.
Un indio la red tendía,
y el amorse reía.
Con estosdulcescantares,
«No conseguirástraidor
Tenerimperio en el agua,
Mi delicia es mi paragua,
La pipade oro ini amor».(Feijoo 83)

ValdésMachucatambiénescribiópoemasmitológicos cubanos,como
«Los bañosdeMarianao»,dondeaparecenentrenáyadesy tritonesclásicos
las piraguasindias,el bejucogalány los cocuyosen fluvial jugueteoconlas
imaginadasMarianaides,es decir, las ninfasde Marianao(Ripolí 215).

El sabio naturalistaFelipe Poey(1799-1891)pinta con suavestonosel
campocubanoenumerandoplantas,árboles,animalesy pájaros.Véasesu
delicadopaisajeen las siguientesestrofas,tomadasde «El arroyo»y de su
«Eglogaa Silvia». respectivamente,ambospoemasde 1824.

Porel árbol subiendola jutía
adelantesin tino.
y la iguanasaliendode la umbría
salta al tronco vecino.

Salve, montede Cubabienhadado,
clarosol, limpias fuentes,
Verdepompadel bosquey dulceprado,
a mi vista presentes!

Mira cómocontrastael verdeclaro
de los cañaverales
con aquelbosqueumbríoque le sigue:
mas lejana la vista se recrea
sobreun campoamarillo
de espesoy dilatado romerillo.(Feijoo 77)
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La pautatrazadapor Poey fue continuadapor FranciscoIturrondo
(1800-1868),queusabael nombrede Delio (costumbreneoclásica),quien
dio firmeza a la enumeraciónprofusay hábil de los árbolesindígenas:

Descuellaa par del cedroincorruptible,
la compactahermosisimacaoba.
el naranjosilvestre,el frijolillo
y el preciosocarey.(Feijoo 79)

segdnpuedeverseen suRasgosdescriptivosde la NaturalezaCubana,publi-
cadoen 1831.

Gabrielde la ConcepciónValdés (1809-1844),el famoso Plácido,es,
juntoconValdésMachuca(Desval)unodelos precursoresdelsiboneismo.
Peroamboslo emplearonsin intenciónpolítica,la cual constituiríafactor
importantísimode esamodalidadpoéticacubanaposteriormente,en la
épocade JoséFornaris.Plácidotiene muchospoemasde acentoy temas
cubanos,entre ellos quintillas criollas de asunto guajiro, como las de
«El veguero»:

Si aceptasmi petición,
cortarécedrosde Sagua
y haréparanuestraunión
la másbella habitación
que tengaManicaragua(Feijoo 85)

Y letrillas en queplasmalo guajiro cubanoen moldescastizos,de lo
cual es excelenteejemplosu encantadorpoema«La flor de la caña».

Yo vi una veguera,
trigueñastostada.
queel Sol envidioso
de sus lindasgracias,
o quizábajando
de su esferasacra,
prendadode ella
le quemóla cara.
Y es tierna y sencilla
como cuandosaca
los priemrostilos
«la flor de la caña».(Vitier 93)

JoséMaría Heredia(1803-1839)es el primer gran poetatotal cubano.
Con él. lo cubanose expresacomo un sentimientosubjetivo,profundo,
conun lirismo desconocidohastaentoncesen la isla. Herediaune su teso-
ro sentimentalal paisajeen forma tal queincorpora el alma cubanapor
primeravez a lapoesíade su tierra.Supaísseconvierteen patriaverdade-
ra eíndependiente,queriday lejanapor la queel poetasufre,y a la queel
desterradopolítico recuerdaeidealizaen susversos.Porellaelpatriotape-
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na,y le impartea sucantoun alientovivificador, psicológico,emocionaly
musicalnuevoen la lírica isleña.Herediaaunaadmirablementesu interio-
ridad y susidealespatrios,su riquezasentimentaly sus conviccionespolí-
ticascomono lo habíahechoningúnbardocubanoantesdeél. Con Here-
dia la palmareal se conviertedefinitivamenteen el símboloenhiesto,alti-
vo, airosoy gallardo de la patria. En su famosaodaal Niágaraexclama:

Mas ¿quéen ti buscami anhelanlevista
con inútil afán?¿Porqué no miro
alrededorde ni cavernainmensa
las palmas ¡ay! las palmasdeliciosas.
que en las llanurasde mi ardientepatria
nacendel sol a la sonrisa,y crecen.
y al soplode lasbrisasdel Océano
bajo un cielo purísimo se mecen?(165-6)

Con Herediatambiéncomienzael taflir patrióticodel lauddelos deste-
rradoscubanosdel siglo XIX. En su «Himno del desterrado».’dondecía-
ma con rotundasafirmacionespolíticas, tambiéndejacorrersu nostaligia:

Tierra!, claman: ansiososmiramos
al confín del serenohorizonte,
y a lo lejos descúbreseun monte...
Le conozco...¡Ojos tristes, llorad!

Cuba.Cuba,que vida me diste,
dulce tierra de luz y hermosusa.
¡cuantosueñode gloria y ventura
tengounido a tu suelofeliz! (310)

En su poema«Patria», fulge igualmentela feliz conjunciónde nostal-
gia y ardor,de naturalezay trascendenciahistóricay moral, y de senti-
mientosde libertad e independenciapolítica.

Patria.., nombrecual triste delicioso
al peregrinomisero, quevaga
lejos del sueloque nacerla viera!
Ay! ¿Nunca(le sus. ~‘~rbolesla sombra
reirescarasu dolorida frente?
¿Cuándoen la nocheel músico ruido
de las palmasy plátanossonantes
vendrá feliz a regalarmi oido?
Cuántasdulzuras¡ay! se desconocen

hastaperderse!No: nuncalos campos
de Cuba parecierona mis ojos
de másbeldady gentilezaornados,
que hoy a mi congQjadafantasía.(RipoIl 99)

Siguiendoen elordendeprimicias,tambiéncorrespondea Heredia.hi-
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jo de unaisla bañadaporel mar Caribey azotadapor los ciclones,cantar
al piélagoy al huracándirectamenteporprimeravez en las letrascubanas
en suspoemas«Al océano»y «Enuna tempestad».Estono tienela con”o-
taciónde quela palabrahuracánno hubierasido empleadaanteriorríen-
te, puesapareceen el soneto(1796) «Al arribo del Condede SantaClara»,
y en un poema(1801)de Manuel deZequeirayArango,usadocomosímil
(Olivera63, 110-11)1 Pero Herediava másallá de la simple mencióndel
vocabloparapresentamosal fenómenoatmosféricoen todasu singular
fuerza destructora,que le produceimpar delicia y vehementey solemne
inspiraciónque lo eleva hacia Dios.

Huracán,huracán,venir te siento.
y en tu sopío abrazado
respiro entusiasmado
del señorde los airesel aliento. (153)

Con Heredia,el almacubanase revelaabiertay públicamenteporpri-
meravez conrasgos.sentimientos,deseosy propósitosseparatistasdefini-
tivose inconfundiblesenla lírica de la isla. Herediaconviertela isla en pa-
tria lejana y perdida,inalcanzable.Martí y otrospoetasdesterradostienen
la misma visión del paraísoperdido.

JoséJacintoMilanés (1814-1863),supocantarcriollamente,con tono
populary fino, en susdécimasde losCantaresdel montero.Tambiénescri-
bió un excelentesoneto de tema indio titulado «El indio enamorado»,
aunqueno pertenecióa la escuelasiboneista.En su poema~<IJnpensa-
miento» planteavalientementeel candenteproblemade la esclavitudde
los negros,conveladasintencionesulteriores,tododentrodel tono rural de
la composición.Comomuestradesu deliciosainspiracióncubanaveamos
dos estrofasde su soneto«Inviernoen Cuba».

Benigno alumbrael sol: sueltova el rio;
no falta hoja ni rama al mangoairoso:
el verde de la mar es máshermoso:
y el azul de los cielos mássombrío.

El pie quiere bailar a su albedrío:
la manoquiereasir; todoes reposo;
la mentefresca:el corazóndichoso:
tal es en Cuba la estacióndel frío. (Ripolí 130)

GertrudisGómezde Avellaneda(1814-1873),queresidióla mayorpar-
te de su vida fuera de Cuba,no poresodejódeamarasupatria.Al embar-

2. Sobre este fenomeno físico, que ha llegado a modelar rcligiones, creencias y supersti-
clones. véase el exhaustivo y muy sugestivo estudio de Fernando Ortiz titulado El Huracán.
Su Mitología ysus Símbolos.México: Fondo de Cultura Económica,1947.
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carsepara Europaen 1836, a los veintidósaños,improvisó su conocido
poema«Al partir», dondepalpita su dolor al abandonarsu país.

¡Perladel mar! ¡Estrella de Occidente!
¡HermosaCuba!Tu brillante cielo
la noche cubreconsu opacovelo,
comocubreel dolor mi triste frente.

iAdios, patria feliz, edénquerido!
¡Doquier queel hadoen su furor me impela.
tu dulcenombrehalagaráini oido! (141)

Su nostalgiapersistiráen otrospoemas,como en las redondillasde su
extensa composición titulada «A mi jilguero».

No aspiraslos olores
del campoen quehas nacido...
no encuentras tus amores...
no vestu dulce nido.
Que triste, cual tú, vivo
por siempreseparada
de mi suelonativo...
¡de mi Cuba adorada! (50)

O en su fuerteelegía «A la muertedel célebrepoetacubanoDon José
María de Heredia»,quees unavibrante silva de tono herediano.

Despuésde su regresoa la patria en 1859 (obsérveseque ella siempre
usa la palabra«patria»parareferirsea Cuba)escribela composición«La
vueltaa la patria»,quecomienzacon la misma fraseque «Al partir»,

iPerladel mar! ¡Cuba hermosa!,
despuésde ausenciatan larga
quepor másde cuatrolustros
contésushorasinfaustas.
torno al fin, torno a pisar
tus siemprequeridasplayas.
de júbilo henchido el pecho.
de entusiasmoardiendoel alma. (142)

Tambiénsonpruebade su inextinguidoamora Cuba,entreotros, sus
poemas«SerenatadeCuba»,«La cubana»y «A lascubanas».Todo lo que
antecededemuestrala influenciadel suelo natal en su poesía.

En el procesode «cubanización»de la poesía,ya hemosvisto como
Poey e Iturrondo (Delio) «cubanizaron»la lira medianteel sistemaenu-
merativo(másextensoen el segundo)de árboles,avesy animales:y cómo
Plácidoacriolló las letrillas y quintillasdándolesun deliciosoaire guajiro
o campesinocubano.Puesbien,FedericoGarcíaCopley(1823?-l 894) aco-
metió elmismo empeñoconla octavareal, segúnpuedeverseen suexten-
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sa composición «La vuelta al campo», de la cual es la siguienteestrofa,
gracioso ejemplo de enumeración de frutas:

Se ven entrehojas de verdoroscuro
colgandolasnaranjasamarillas;
la caña invita con su néctarpuro
del cafeto al confín, del tnonte a orillas;
del árbol pende el nispero maduro,
y cubierta de brevesespinillas
la piña, entre su cáscaradorada,
ofrece su dulzura regalada. (Fijoo 141)

Y Joaquín Lorenzo Luaces (1826-1867).dentro de aquelnativismo lite-
rano, extendió la nacionalizacióna la anacreóntica,creandoexquisitos
cuadroscon la gamaforestal,el cocuyou otros motivoscubanosdentrodel
inundo clásico. Veamosestasestrofasde «El escampado».

La entradaal hombreimpiden
bejucosmil rastreros.
zorzalesy magueyes
en matorral espeso.

Dos mangospoderosos
se elevan en el medio,
y su ramajeenlazan
con osculosdiversos:(Feijoo 145)

Lorenzo Luaces (Lorenzo es su primer apellido) también expresó sus
sentimientospatrios separatistasveladamenteen cantoscomo «La caída
de Missolonghi», «El último día de Babilonia». «Canto de Kaled», la
«Oración de Matatías».«Los mártires».«Profecíade Jerusalem»y «Ate-
nas».dondebajo el mandoprotector de asuntosmuy variadosque abar-
can desdetiemposmuy remotoshastael mundomoderno,y nacionestan
diversascomo Roma, Polonia, Greciae Irlanda,o el cristianismo,aludea
la libertad y la emancipacióny exaltalos idealesindependentistas,incitan-
do indirectamenteal combate.Paradigmaevidentede estosonsusvibran-
tesversosbíblicosdela «Oraciónde Matatías»,quesirvenparainsinuarla
protestay sugerirla guerra:

Pronto,muy pronto,entreclamor inmenso,
reluciránlas teas.
La mismadiestraque te ofrece incienso,
armadase alzará.¡Bendidosea! (Feijoo 151)

El poetatenía que emplearrecursosingeniosospara expresaren otro
molde estéticolo que le estabavedadodecirdirectamente.Porejemplo,el
pretexto de la lucha de los griegoscontra los turcosle sirve a esosefectos
en «La caídade Missolonghi».LorenzoLuacestambiénutilizó el procedi-
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miento simbólicosiboneista,del cual fue partícipeconJoséFomaris.espe-
cialmenteen la revistaLa Piragua, quedirigía junto con él.

Miguel TeurbeTolón (1820-1857),revolucionarioardientequeparticipó
en lasconspiracionesqueculminaronen eldesembarcodeNarcisoLópez,
tuvo queescaparal extranjero,dondecontinuósus actividadesperiodísti-
cas.libró el sustentodandoclasesde español,y publicó The Elementaty
SpanishReaderand Transíator(NuevaYork, 1852).Su nostalgiade exiliado
vibra enpoemascomo«El pobredesterrado»,dondeapareceel paisajecu-
banoen la modalidadcomenzadaporHeredia,es decir,no meramenteco-
mo cuadropictórico sino comoestadode ánimo.

Allá lejos, tras los mares,
hay un suelotodo flores,
do la brisa en los palmares
suspiracantosde amores;
dondehay un cielo dorado,
dondees de plata la luna,
y allí se mecióla cuna
de estepobredesterrado.(Ripolí 207)

Entrelos poemasdeTeurbeTolón, algunosde loscualesse publicaron
póstumamenteen El Laúddel Desterrado(NuevaYork, 1858), resaltasu viril
firmeza en «Mi propósito»(Olivera 165-6).

Hemosvisto, pues,comolapaulatinacubanizaciónde la poesíaisleña
refleja aparir deHerediael descontentode loscubanosy su rebeldíapolí-
tica. Así surgióun original movimientopoéticocubano,el ciboneismo,si-
boneismoo siboneyismo(en lastresformasse ha escrito).La escuelasibo-
neistaevocabaa los indiosde la Cubaprecolombinaponderandosu liber-
tadparacontrastaraquellafeliz épocaconelpresenteyexcitaral puebloa
luchaspor la reconquistade la independenciay del edénperdidos.Esta
modalidadno teníaunabasereal firme porquelos indiossehabíanextin-
guido en Cuba; ya no había indios. No obstante,el siboneismotuvo un
éxito extraordinario, seconvirtió en disfrazado himno de guerra, porque el
criollo se sintió identificadocon los aborigenes.En forma peculiar, los
criollos se sentianherederosde aquellosnativosprecolombinosconquie-
nesno teníanvínculossanguíneosni culturales,peroconlos cualesse esti-
mabanunidosen la posesiónde los mismosbienesnaturalesde la isla. de
la queamboserannativos.Les parecíaquesiboneyesy criollos erancon-
dueñosde la mismatierra,la misma flora y fauna,el mismocielo, el mis-
mo mar,y quehabíansido desposeídosde aquellaspropiedadesnatufales,
y de los derechosnaturalesque les correspondíancomo nativos, entre
ellos,el gobiernopropio.Consecuentemente,el nativismoy elcostumbris-
mo, queya habíancubanizadola poesía,se convirtieronen indigenismo,
queen Cuba se llamó siboneísmoporquelos primitivos habitantesde la
isla eranlos siboneyes.La sociedadcubanaacogióaquellospoemas.mdi-
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genasen su exterior,y secretamenterevolucionariosen su intención,con
verdaderodeleite,y adquirieronunapopularidadextraordinaria.

La escuelatuvo muchosseguidores;entrelosprincipales,RamónVélez
Herrera,JoséFornaris,Miguel TeurbeTolón, JoaquínLorenzo Luacesy
JuanCristóbalNápolesFajardo(El Cucalambé).Luaces(asíes comose le
conoce,sin mencionarsuprimerapellido) y Fornarispublicarony dirigie-
ronla revistaLa Piragua (voz indígena),yeditaronla antologíaCubaPoéti-
ca. Fornarisescribióun poemariotituladoLosCantosdel Siboney,quetuvo
un éxito sin igual en aquellaépoca:cinco edicionessucesivas.El mismo
Fornarisexplicó queese triunfo editorial se debió a quelos siboneyesde
susversosrepresentabana loscubanos,y los indioscaribesal gobierno,y
que el puebloentendíaclaramentela simbologíaimplícita en suscantos.
Muchosde los poemasde JoséFornaris(1827-1890)se cantabanacompa-
ñadosdel tiple o de la guitarra,como «El siboney»,quefue muy popular:

La esperoaquí en lasjaguas
que estánal pie de la encumbradasierra...
¡Soy siboriey! ¡Benditaestá mi tierra!
¡Soy el hijo del sol y de las aguas!(424)

Fornarismismo,enla «Introducción»a su libro Poesías;de 1888, relata
unaanécdotaqueevidenciael efectosubversivode suspoemassiboneyes’.

Es hastacierto puntoparadójicoquelos poemasde El Cucalambéy de
Fornarisse popularizarony reeorrieronla isla como cantos del pueblo.
mientrasquelos de FranciscoPobeda(1796-1881)no tuvieronesearraigo
público,apesardequesuilusión fue serel cantorde loscampesinos,como
lo expresaclaramenteen el siguienteejemplo:

escribirlo cieNo aspiro,
aunquemíserocoplero,
y laespinelaprefiero
al estiloaltisonante,
paraque despuésme cante
en la sabanael montero.(Vitier 135)

Y de queél mismo reclamaen susdécimasla primacíacomocantorcu-
banoguajiro:

Contestadque fue el primero
quecantóla palmaindiana
cuandome ocupabaempero
con la estevaen el venero,
con el lazo en la sabana.(Vitier 134)

3. Sobre el siboneyismo, véase: Alberto Gutiérrez de la Solana, «En Torno al Siboneyis-
mo y la Poesía Cubana Alusiva a laEmancipación».Literatura dela EmancipaciónHispanoa-
merwana.v <»ros Ensayos. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 1972. 66-74.
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Pobedaaspirabaa ser, y fue, el cantorde la poesíacubanapopulary
realistaquepudiéramosllamar netamenteguajira.Quisoponeren versos
todalavida,gocesy sinsaboresdelcampesino,incluyendosu tragediaeco-
nómica. Su realismopresentala vida montunacon tales detallesque se
convierteen prosaísmo,pero, al mismotiempo, pinta estampasciertasy
muyvivas de los trabajosy sufrimientosdel hombredel campo,de lo cual
son paradigmaevidentesus poemas«La vida del majagliero»,de 1855,y
«La vida del estanciero»,del año siguiente.

Aparecentambiénlos acentoscubanosen los romancesvernáculosde
Domingodel Monte (1804-1853),de RamóndePalma(1812-1860)y de Ra-
mónVélez Herrera(1809-1886),asícomoen los poemasdel esclavoJuan
FranciscoManzano(1797-1857),libertadopor lasgestionesde Del Monte
y otros miembrosde sucenáculoliterario, queacogieronal poetanegroy
reunieronel dineroparacomprarsu libertad.Durantela exaltaciónnacio-
nalista del siglo XIX, especialmenteentre las décadas,tercera,cuartay
quinta, el guajiro fue la personificacióndel hombrenativo. En algunos
poetaspredominóla tendenciaidealizadora,comoen Domingo del Mon-
te, peroen Pobeday El Cucalambélas estampascampesinasestántoma-
dasde la vida diaria: trabajos,costumbres,diversiones,tipos.

Entre los cantoresde la vida campesina,el quemayoraceptaciónal-
canzófue JuanCristóbal NápolesFajardo (1829-?),que escribió con el
pseudónimoCucalambé,fonnadopor la palabrainglesacook,cocinero,y
la indígenacalambé,quesignifica delantal,taparraboo pampanilla.Este
pseudónimogustó muchoal pueblo, tal vez porquees un anagramade
«Cubaclamé».El Cucalambédesapareciómisteriosamenteen 1862,igno-
rándosequé le sucedióy cuándomurió. Susdécimas,memorizadaspor el
pueblo,erancompañíaconstantede los soldadoscubanosen las guerras
de independencia.Enrique JoséVarona afirmó:

Las poesíasdel Cucalambéfueron el vademécumde mi niñez. De los
poetasde su época,fue, sin duda,el queestuvo máscerca del alma del
pueblo.Lo queen Fornarisparecíaartificio, era en NápolesFajardoel
fondo mismodesu arte. Su recuerdova unido amis tempranasaficiones
poéticas.FueronlosRumoresdelHórmigo el primerlibro deversosquese
me hizo familiar. (NápolesFajardo17).

El Cuealambéaunalas distintasfacetasde la cubanizaciónde la poe-
sía quehemosanalizado.Su costumbrismoresaltaen las décimasdel ex-
tensopoema «La valía de gallos»,y en otrasviñetasversificadas,como
«La NocheBuena»y «Mi hamaca».Tambiéncultivó con muy favorable
acogidael siboneismo.Véasesu nativismoen la composición«Mi hogar».

Aquí hay asientosde yaba.
Tinajasde guayacan,
piñas,cocos,mechoacan
y conservasde guayaba.
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En ningún tiempose acaba
la miel en mi colmenar,
y parael gozo aumentar
en estepobrebohío,
tiene rumoresel río
y murmullosel palmar. (47)

Rafael María de Mendive (1821-1886),el maestrodeJoséMartí, es un
poetabucólicode tonodelicadoe íntimoqueexpresael sentimientopatrio
sin estridencias.En sucantoal río Yumurí —«Yumurí»se titula elpoema—
apostrofasuavementeal río y enumeraun buennúmerodelos másdesta-
cadosbardoscubanosde su siglo:

Repitansi, tus corrientes
las cancionesmelodiosas
del insigneMilanés
que no canta,sinollora.
y al son del arpase queja
con la «Fuga de la Tórtola».(Ripolí 127)

Con JuanClementeZenea(1832-1871)continúala interiorizaciónpoé-
tica hastaalcanzarnuevashondurasmisteriosasqueexpresaneldesampa-
ro del hombre,comoen «Recuerdo»,dondealudea la emigracióncubana,
semejantea la de los ánadesde supoema:

Cuandoemigran las avesen bandadas
suelenalgunasal llegar la noche
detenerseen las costasignoradas
y agruparsede pasoa descansar

Entoncesdan los ánadesun grito
que repiten los ecos,y parece
quehay un dios que respondeen lo infinito
llamandoal hijo errantede la mar. (237-8)

El sentimientoy el dolor del peregrinofugitivo aparecenreiteradamen-
te en los versosde Zenea.He aquí otro ejemplo, las dosestrofasiniciales
del poemaITA.

¡Señor! ¡Señor!, ¡el pájaroperdido
puedehallar en los bosquesel sustento,
en cualquierárbol fabricarsu nido
y a cualquierhora atravesarel viento!

4. Este poema apareció por primera vez en 1861 con el título «Poesía»en la RevistaHa-
banera,tomo1. entregaIII, 81-82.En edicionespóstumasdesuspoesíasaparececomopoe-
ma 11 bajo el epígrafe«En días de esclavitud>,.
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Y el hombre,eí dueñoquea la tierra envías
armadoparaentraren la contienda,
no sabeal despertartodoslos días
en quedesiertoplantarásu tienda.(264)

Los dos trozos citados ejemplifican, ademásdel destierro,profunda-
mentesentidopor Zenea.un problemaexistencialaúnmásdoloroso,el
desamparodel hombreen el mundo: todo hombrees un desterrado,un
emigrado.Zeneadilata los confines de la lírica cubanacon registrosy
aportacionesdesconocidashastaentonces,tantoen el tratamientodel do-
lor vital comoen el de la naturalezay lasmujeres~.Lo cubanono surgeen
la poesíade Zeneaa travésde figuracionesexternascomolos árboles,las
frutas,las palmas,los paisajes.sino en lahonduray la delicadezaconque
respondea las incitacionesde su medio,de suscircunstanciasvitales,que
son muy cubanas.JoséLezamaLima, muy acertadamente,apunta:«Su
aportetrasciendelos límitesde lo literario, es un corporizador, dela natura-
lezainvisibleo fugitiva —brisas,crepúsculos,nubes,soledad,tormentas—.
Hay en casi todassuspoesíascomola secretaimpulsión de quienva a su
destinode destrucción».(Zenea,Poesía,«Prólogo»2).

Contemporáneasdel anteriorrapsodasondos hermanaspoetisas,Lui-
sa Pérezde Zambrana(1835-1922)y Julia Pérezy Montes de Oca(1839-
1875). Ambasmuestran(cadaunadentrode suestilopersonal)caracteris-
ticasqueya hemosseñaladoen Zenea,comola interiorización,la profundi-
dad y la constanciade rasgoscubanos.

Paraterminaresteestudiodel nacimiento,las variacionesy el desarro-
lío de la lírica de inspiracióny acentosnetamentecubanos,y delos rasgos
fundamentalesde sus másdestacadosrepresentantes.es imprescindible
poner brochede oro con la figura más alta de esteproceso:JoséMartí,
puesJuliándel Casal,eminentepoeta,no encajafácilmentedentrode las
directricesde esta indagacióny exposiciónde los cubanoespecífico.Con
Martí se cierra el siglo XIX. y lo cubanoen la poesíallega a su ápice.

Martí reuneen sunumen,ensingularconjunción,loselementosquese
habíanido acumulandolentamente,naturalezay almadeCuba,y les aña-
de nuevasaportacionesque les impartenunaespiritualidad,un misterioy
un simbolismoparadigmáticosen la lírica cubanade todoslos tiempos.
Porejemplo,el paisajecubanosehacedulcecanción en un poemade cir-
cunstancias(casi nuncacitado). «A Melitina Azpeitia». titulado por algu-
noscomentaristas«SelvaCubana»,peroluego la selvasecubre de «tristí-
simos velos» aunqueya alumbra en lontananzala luz de una nueva
aurora:

No sé.Melitina hermana,
queen este mundohayacosa
comola mañanahermosa
en unaselva cubana.
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Primeroes perla dormida
que va despertandoal coro,
y luego la perla es oro,
y luego fragnaencendida.

Prendenel cielo cambiante
vivas llamaradasrojas;
el sol, por entrelas hojas,
relucecomo un diamante.

Selvaes mi Cuba,arropada
entretristísimosvelos;
selvaque ya ve en los cielos
la luz de la madrugada.(17:221)

Lo idílico y lo real se combinancon lo misterioso,lo trascendente,lo
subjetivoy lo plásticoen «En un campoflorido...» dondequedaflotando
en la estrofa final el sentidode la incógnita de todo el poema.quetal vez
seauna saetapatrióticacuyo blancolejano sólo el poetapodíavislumbrar
en suvisión intransferible:

En un campo florido en queretoñan
al sol de abril las campanillasblancas,
un coro de hombresjóvenesesperan
a sus noviasgallardas.

Tiemblael ramaje;cantany aletean
los pájaros;las silvias de su nido
salena ver pasarlas lindasmozas
en susblancosvestidos.

Ya se ven en parejaspor lo oscuro
susurrandolos noviosventurosos:
volverán, volverándentrode un año
másfelices los novios.

Sólo uno, el más feliz, uno sombrio,
con un traje másblancoque la nieve,
paranuncavolver, llevabaal brazo
la novia que no vuelve. (16:268)

Martí trae a la poesíacubanael sentidouniversalde la dignidad del
hombre y su destino terrenal y trascendente,por humilde que fuera
—véaseen cuantoa la dignidad del trabajadormanualsu poema«Bien:
yo respeto».—Tambiénexpresasupropiadesventuraensuansiade conse-
cución de la alta misión patriótica que él mismo se había impuesto
—veanselos versosde «Homagno»—.La objetivación,tan abundantey
sugerenteen Martí, sehaceplásticay conmovedoravisión patrióticaen el
poemaXLV de los Versossencillos (Sueñocon claustrosde mármol), del
cual dice Rubén Darío: «Todo es estupendo,el ritmo las detenciones,las
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imágenesevocatoriasy el tema: se diría cosade Beethoven»(Darío957).
La patria, llamacandentedetoda suvida y suobra,seobjetiva en unapo-
derosay tristevisión nocturnaen supoema«Dospatrias».Su sentidode la
trascendencia,de la muertecercanay no temida,sino esperaday querida,
comosacrificionecesariode la vida útil, y como pasoparala recompensa
ulterior, se reitera en «Canto de otoño». En fin, Martí va dejandoen su
poesíatodassusangustiasde hombrey de patriota,quemuy amenudoes-
tán interrelacionadas,y todo ello con un timbre deinquietudy de tormen-
to vital, característicode él, que es nuevo en la poesíaque estamosestu-
diando,y especialmentesusentidode lo trascendente,de lo extra-humano,
de lo sobrenatural,que Martí exterioriza con símbolosoriginalísimosy
desplieguepoderosode imágenesy colores. El misterio de la vida y la
muerte,y la mística del sacrificiopersonalson temasnuevosrecurrentes,
entreotros,de su poesía.

Poey,Iturrondo,Pobeda,Heredia,Del Monte,Plácido,Milanés,Teurbe
Tolón, Luaces,Fomaris,El Cucalambe,Zenea,Mendive,sonjalonesque,
comohemosvisto, marcanel despertardel alma cubanaen el siglo XIX, y
que contribuyen a la paulatina creacióny formación de la nacionalidad
cubana.Esavocaciónnacionalculminaen JoséMartí, que,además,agre-
ga un sentidode espiritualidad,delmisteriode la viday dela muerte,y un
hondosentimientode dignidady libertad humanascontinentaly univer-
sal.
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